¿CUÁL ES EL VERDADERO VALOR DE LA PATRIA EN NUESTRAS VIDAS?
El 25 de Mayo de 2010 Argentina celebrará los doscientos años de la revolución que inauguró el camino hacia la Independencia. Durante todo el año habrá actividades preparatorias para la gran fiesta.

Algunas de ellas serán: regatas, recuperación del planetario y del movimiento español, creación del pabellón argentino “Paseo del Bicentenario”, desfiles militares, celebración y recreación de nuestra historia en Plaza de Mayo, inauguración de cien casas del bicentenario en toda la Argentina y muchas otras actividades más. Pero... ¿Qué es lo que en realidad festejamos? ¿Hay algún motivo para celebrar?
No habrá futuro ni festejos del bicentenario que valgan la pena, si no entendemos la existencia de la Patria misma en nuestras vidas. Si consideramos como propios los ideales del patriotismo de 1810, podemos decir que la idea de Patria engloba los siguientes valores: la independencia, la libertad, el progreso, la unión del pueblo para un bien común, etc. A nuestro parecer, en la actualidad, todas estas facultades han sido reducidas o eliminadas del imaginario colectivo de nuestra sociedad. 
Por lo tanto, manifestamos que no está comprendida la idea de Patria, sobre todo por nuestros gobernantes, que permiten la existencia de millones de chicos que viven en la pobreza y mueren de hambre en un país donde sobra comida. Esta catástrofe social se suma a la larga lista de niños mutilados por las secuelas de la desnutrición.

Además, no es éste el único problema que arrastramos, existen muchos otros que denotan la incomprensión y la falta de amor que los argentinos tenemos por nuestra Patria, como por ejemplo: el consumo de drogas o la aplicación sistemática del gatillo fácil. Estas situaciones, son formas de demostrar que a pesar de las apariencias, existe gran parte del pueblo argentino que sigue siendo dominada y esclavizada por las políticas privadas de algunos pocos, y que esto es lo que hace que Argentina no progrese. 
Sin embargo, existe una gran cantidad de organizaciones, entidades y funcionarios representantes del pueblo, que consideran que Argentina ha progresado y que, por lo tanto, es propicio festejar dicho progreso. No obstante, podemos demostrar que esto no es así: si buscamos en nuestra memoria, podemos recordar, que en el centenario estábamos entre los siete países más ricos y respetados del mundo: Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Francia, Rusia, Japón y Argentina. Nos ubicábamos por delante de Italia y España (de donde venían nuestros hambrientos antepasados), de Holanda y Bélgica, de Canadá o Australia. 

Hasta la década del 50 aquí se producía la mitad de toda la riqueza de Latinoamérica, muy por delante de Brasil y de México, que hoy nos han superado mucho.

Corea del Sur y los países del Golfo Pérsico (Arabia Saudita, Kuwait, Emiratos Árabes) Taiwán, China, Singapur casi ni existían, y hoy son más importantes que Argentina. Tienen más PBI per capita (excepto China), mejor nivel de vida, más comercio, más tecnología, etc. Hoy, Argentina es casi un país bananero. ¡Avanzamos en años y retrocedimos en progreso!
Todas estas riquezas que Argentina había obtenido y las grandes empresas que aportaban un gran capital al país, fueron privatizadas y vendidas por políticas que se encargaron de llenar los bolsillos de unos pocos y de dejar a Argentina cada vez más sumida en la pobreza; además de las miles de hectáreas de tierra propias del suelo argentino que nos fueron despojadas y adquiridas por propietarios extranjeros, promoviendo así, la dependencia económica con los países del primer mundo.
 Por ende, la situación actual del país no es la misma que hace cien años atrás. Estamos peor, tanto en el plano económico como en el social. Por lo tanto, la realización de eventos conmemorativos, a menudo lujosos, no es la mejor opción para celebrar el Bicentenario de la Patria. 

Conociendo esta situación que es la que vivimos desde hace tiempo surge una propuesta que sintetiza en su exacta dimensión lo que tenemos que hacer para rendir culto a los pioneros de la Patria: Bicentenario sin Hambre. 
De esta manera daremos cuenta de haber comprendido el verdadero significado de la patria en nuestras vidas, ya que es una de las posibles soluciones que creemos adecuadas para empezar a mejorar nuestra existencia como ciudadanos responsables en nuestro país.
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